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Te prohibo intentar cualquiera cosa contra tu her

mano, y más seriamente te prohibo que sigas meditando 

acerca de un asunto que no te orillará sino á conclusiones 

absurdas. 

Tu madre 
A.NARDA. 

18 de Jfayo de 1857. 

Mi querida madre: Queriéndolo ó no, usted me ha. 

herido de muerte. Me prohibe pensar en un asunto que 

hoy por hoy constituye mi empleo único, y, desgraciada

mente, no puedo obedecerla. 

¿Conque el bastardo, el usurpador, el intruso, el la-

drón no es Pedro, sino que lo soy yo? ¿ ó siéndolo yo, 

también lo es mi hermano? En verdad que no hay para 

encariñarse con la vida ni para dar gracias á Dios por 

habernos criado. 
Mi resolución anterior era matar á Pedro; mi resolu-

ción actual, es morir. Sé dónde se encuentra acantonado 

con su tropa; uno de estos días le ataco de sorpresa y 

procuro matarle ó que me mate; así acabará ese e~tado 

de indecisión que es peor que mil muertes. ¿El bastardo es 

él? Pues que perezca. ¿Lo soy yo? Pues pereceré. Suyo 
ANDRÉS, 

r-..z..tsi.-•.,_ . 

CAPÍTULO XX ~ ~ VI 

Papeles de Estado.-Correspondencia diplomática 

DE DON JOSÉ )1ARÍA LAFRAGUA Á DON nlANUEL PAYNO. 

.llaclrid, 29 de Jlayo de 1857. 

Señor don Manuel Payno.-l\Iéxico. 

I querido don :i\Ianuel. ~I t' . · ~ e iene usted en la ca-
pital de las Españas, t1·as de recorrer más 
tierras q 1 J d' ue e u 10 errante. Roma, París, 

Bruselas, La Haya .Mad . 'd . ' 11 , por no mencio-
nar. srno las grandes capitales, han v1·.,to e " mis pasos. 
asi me parezco á 1 1 . a pa oma de Carpio, pues 

he cruzado los montes y los ríos, 

los mares tempestuosos y bravíos, 

y llegado hasta el Lago de Sodoma ! 

Con el el' · asrno me preguntad, usted: 

·Et l 6 r¡uoc causam fui/ Romam, libii,iclendi? 
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l r la malliadada b• b" • el deseo de aueg ª Usted lo sa e ien , 
~ . e hace tanto tiempo nos trae desve-

cuestión espauola, qu "é bastante con la 
Como si no tuv1 ramos lados y en penas. ' r 

t do Pacheco, vinieron a comp 1-c · ón del empeca a 
con ven 1 . . Ch· concacrua 

·nato:; de San Vicente y i º , 
carlo todo los ases1 d b al bendito general 
y la idea de que esas cosas se e en 

Alvarez. · · os y el 
No sabe usted las dificultades con que cammam 

. ra no cometer una tras-. ·t tacto que se necesita pa exqms1 o . 

1 d. bl la caro-a de miel. t da y lanzar a ia O O • 

a . ó de lo espinoso de m1 en-
Desde la Habana tuve noc1 n . ~ me trató 

l Concha me recibió con canno, 
cargo. El genera . o aceptar nada de 

b·1·dad· pero no pudo ó no qIDs con ama i i ' 
s cierto y lo es. 

lo que nosotros ~reemo e en l\1éxico hay un partido 
La maldita idea de qu los o-achu-
. ~ está dispuesto á acabar con . º 

antiespanol, que . 1 cabeza á estas gentes 
pines Pacíficos, no se la q utta de a . 

. D" en persona. d" 
n1 ios , t d mi tristfaima o isea. , n.rrarle a us e 

Imposible sen a n, ' R' s Rosas con tres 
mar ués de Pida 1, con , 10 ' 

Hablé con el q . . ue erre en que 
. mn.s y todos en e q 

6 cuatro personaJCS : ' ~ r los asesinatos consa-
. d nizar a E,pana po , . 

hemos de rn em . . 6 . 1icial ni tramite 
ao-uarriar ii1Ye:itiga.c1 n JU bidos, sin o 

ninguno. 

Don Antonio b b moderado, de 
R, s Rosas es un om re 10

• ·1·d d 
d. de suma hab1 1 a · sa facun ia, talento, de rnmen gran 
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,para comprender y dominarlo todo; pero en este asunto 

n~ admite concesiones, sino que pide guerra, guerra y 

más guerra, queriendo tal vez aumentar su popularidad y 

aparecer como patriota incorruptible. Había oído hablar 

de mí en términos favorables y deseaba conocerme; estuve 

á· verle en su casa en compañía del bienaventurado Pa

checo; me oyó con agrado, rebatió mis argumentos y nos 

separamos amigos, pero sin habernos entendido, como si 

yo hablara griego y él alemán. ¡ Qué gran lástima! 

Aquí nadie nos conoce, ni sabe quién somos, ni tiene 

idea de nuestra patria. Debe de ser cierto aquello .que 

cuentan del general Almonte, que habiendo ocurrido á 

una recepción en París, la dueña de la casa le preguntó 

con toda galantería por qué no había llevado su traje 

nacional; como el general contestara que el que vestía 

era el que se usaba .en México en las fiestas de la índole de 

aquélla, la señora le dijo con toda seriedad: 

- Si me re.fiero al gran chimalli de plumas y al tapa

rrabo que son característicos en su tierra ... 

Cuando oye usted por aquí hablar de México, de las 

gentes de México, de los negocios de México, llega á creer 

que se trata de algún país que ha visto mencionado en 

lib~os de viaje, pero no de su propia tierra. 

El buen viejo Alvarez, que no pasa de ser un hombre 

lleno de candor y de entusiasmo, aparece aquí con las 

proporciones de un salvaje antropófago, capaz de meren-
EL GOLPII: DE ESTADO 
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. . d d y á ese tenor se menciona á 
darse á media humam ª ' ni si uiera se 

á d ,. á Barreto y Abascal, y q . Pérez Hern n ez, 

t 'a á don Benito Haro. 
excep u , d . nadie le ve, 

Mio-uel de los Santos está de capa ca1 a, . . . 
º ni le busca, m le visita, 

temeroso de contami

narse con él y resultar 

al día siguiente leproso 

y maldito. Pero él, que 

se ríe de todas estas exa-

. me escribió gerac10nes, 

. mismo un volante ayer 

pidiéndome una cita, 

y el cual papel empe

zaba: 

« El gafo Miguel de 

los Santos .. •» 

y concluía: 

·'a en Madrid, etc., etc.» 
« De mi leprocen . . ·d epigramático, 

incisivo, mor az, En la visita estuvo '6 me 
Resumiendo la sit.uac1 n lleno de gracia y de chiste. 

d ' · ' por. ecia. . , no lo dude usted, estoy de mas 
- No, am1g,o mio, e l]ama ver-

, ·mo mal que s uí. adolezco de .un g.ra vun ' . ca 
aq , . . lo cure, porque los .. . no hay ·.médt~o que . 
guenza, Y . 6 cien anos. 

ta tierra .cada cmcuenta se dan en es - , .:' 
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Sólo en un instante conocí que dejaba su máscara de 

-escéptico y cogía su faz de hombr~, y fué cuando le 

recordé los ataques de su amigo · Pastor Díaz, á quien al 
parecer ama mucho. 

Muy cordialmente saluda á usted, lo mismo ·que á los 

demás amigos; yo á ellos y á usted les envío un abrazo 
muy apretado. 

JOSÉ MARÍA LAFRAGUA. 

Del mismo al mismo. 

llfadrid, á 10 de Agosto de 1857. 

Mi siempre querido don Manuel: Le escribo ésta para 

avisarle que hoy ó maña1,1a á más tardar salgo de aquí 

para Francia, después de convencerme de que no es po

sible terminar este asunto .y de que eché el viaje del 
vidriero. 

El marqués de· Pidal sigue en sus trece, yo sigo en mis 

eatorce, y uno y ?tro estamos· incapacitados para énten

dernos. Ayer insistí por 'Última vez en mis pretensiones, 

y por última vez me declaró que no habí~ más medio .que, 

ó contemporizar co;n l~s demandas españolas, ó ir· desde. 
loego á la guerra. 

Él abriga la esperanza g.e· ·~"Q. Ga:rp.l)io posible de Go

bierno en Méx:ico, y aun me ·e~b(>Zó a-yer ela~añlente su 
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idea; pero se la rebatí haciéndole presente que aunque 

consideraba fuerte y estable á la administración actualr 

dado el caso, para mí inverosímil, de un cambio que lle

vara al Gobierno á un partido amigo de España, y capaz. 

de transigir con todas sus pretensiones, absolutamente 

nada ganaría el Gobierno español, pues vendría una revo

lución que arrebataría al bando triunfante momentánea

mente, las dos fronteras y los estados de occidente, y que 

introduciría un desorden tal en todo el resto, que no sería 

posible tener con quién tratar. 

Mucho tengo que contarle de nuestro ídolo, el divino 

tuerto Bretón, que haciendo á un lado murrias y cansan

cios de político desengañado y de poeta que no se juzg& 

suficientemente aplaudido, me visitó con amabilidad y 

cariño que mucho le agradezco. 

Dejo de escribirle, porque no quiero que el mozo de 

cordel que está haciendo mis maletas, piense que alargo 

de propósito la carta por no salir de Madrid (Véase Juan 

de Padilla). Quizás tengamos guerra; pero lo cierto es 

que, después de haber hecho todo lo posible por impe

dirla, bien puede ser que nos sirva como derivativo de 

otras dolencias que se hallan latentes ó han estallado ya. 
Ante el enemigo extranjero nos uniremos todos, 

Y el Señor nos dará compadecido 

La mano y c~lmará nuestros enojos, 
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y á nuestro ruego inclinará su oído 

y el llanto secará de nuestros ojos, 

como dice nuestro Arango. 

Vale et me ama 
' 

LAFRAGUA. 

De don Manuel Payno á don José María Lafragua. 

Tacubaya, 16 de Xoviembre de 1857. 

Mi siempre querido don Pepe: No extrañe que no haya 

dado oportuna respuesta á sus gratísirnas del mes de 

Agosto; ya sabe que en estos malditos potros de tormento 

que se apellidan puestos públicos el ho b ' , , . ' m re no se perte-
nece a s1 mismo ni pertenece á nadie más que á esa cáfila 

de. ~entes hambrientas que se llaman viudas, pensionistas 
militares y empl d ' . ea os, que atentan de continuo contra la 
vida del que vi ve 

A un triste cargo atado, 

como dijo quien lo sabía. 

Ahora podré corresponderme más frecue.ntemente co 
usted }) h n ' ues ace unos cuantos días dejé el Ministerio de 
Hacienda á d . . . , causa e una ternble mflamación de· ojos que 

~e. hene verdaderamente afligido. Ortega dice que blefa
.ritis O'ranulosa · O t ~ 0 ' as ano, que queratitis marginal; otros, 

EL GOLPE DE ESTADO GG 
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que conjuntivitis: no sé; pero ello es que es.toy dado á los 

malos. 

Mi renuncia me ha enajenado la amistad de don Igna-

cio: nada menos ayer, en respuesta al oficio que envié, 

recibí otro del señor Fuente, ministro de Relaciones, y 

junta venía una carta de Comonfort, en que declara ter

minadas las ligas de amistad y las políticas que nos 

habían unido. ¡Cómo ha de ser! Usted sabe cuánto quería 

al jefe, y ésta, que yo reputo inconsecuencia, no ha de al

terar en nada la amistad y la admiración que le profeso. 

Estoy como niño con zapatos nuevos, agUardando lo 

que usted escriba de sus impresiones de viaje por esas 

Europas de Dios. 

• Cuánta doctrina al afluente labio 
1 

Je suministrarán -esas ciudades asombro del mundo que 

usted visita ahora! Usted me conoce y sabe bien que, 

como escritor, soy de lo más desmayado y falto de imagi

nación que pueda hallarse, y, sin embargo, creo que mis 

Impresiones de viaje por Inglaterra y Escocia es de lo meno& 

malo que ha salido de mi pecadora pluma. 

Ya sé que el gabinete español 

Miró al soslayo, fuese y no hubo nada; 

casi lo siento, pues como usted, creo que una guerra ex
' ó d la• tranjera habría servido para apartar la atenc1 n e 
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cuestiones de momento y para emplear fructuosamente el 

afán de combatividad que nos llena. Pero á lo hecho pec'ho, 

y no hay más que apechugar con lo que venga. 

Sabrá usted que Juan José ya no es gobernado1~. Desde 

el descubrimiento de la conspiración del Puente de Alva

rado, en que hizo barrer las calles á militares antiguos y 

prestigiados y en que abofeteó públicamente al general 

Herrán, Re recrudeció más y más el desacuerdo entre él y 
Coruonfort. 

Aprovechando la elección de Baz para diputado al 

Congreso de la Unión, le obligó á tomar posesión del · 

puesto, y como no podía seguir con el Gobierno, se pro

puso nombrar gobernador. Usted sabe el grande aprecio 

que profeso á Juan José y mi deseo de complacerle; insté 

al señor Comonfort para que aplazara la medida, le cons

treñí á tener una entrevista á solas con el gobernador, y 

me figuré todo concluído. No fué así; la entrevista, á que 

sólo asistió Guillermo Prieto, sirvió para agriar los áni

mos aún más de lo que estaban; Baz se exaltó; el Presi

dente, con la templanza de siempre, pero con una energía 

q_ue es rara en él, insistió en su determinación, y aquí 

tiene usted á los dos hombres declarados enemigos y al 

partido liberal en· completa excisión. 

. Usted presumirá cuál es la situación de la República; 

los conserva~ores extreman su actitud de enojo y disgusto, 

los liberales comprenden que no pueden gobernar con la 



264 DE SANTA ANNA Á LA RE~'ORMA 

Constitución, y el público que trabaja, que sufre y ve 

qu~ todos sus sacrificios fueron estériles, se pregunta qué 

fin van _á tener estas cosas, pues en verdad que la cuerda 

no puede distenderse un momento más. 

Dice Guillermo Prieto que los profetas se dividen en 

mayores y menores, siendo mayores los que aciertan 

algunas veces, y menores los q¿e no atinan ninguna. Pues 

bien, merecería yo que usted me llamara profeta mínimo 

si no se realizara lo que voy á decirle: no pasarán dos 

meses sin que nos veamos envueltos en una revolución, 

que por su importancia eclipse á todas las que hemos 

tenido. 

¡ Dichoso usted que no padecerá odios ni persecucio-

nes en aquellos países en que ahora vive, y desgraciados 

nosotros que estamos expuestos á cuanto pueda sobre-

venir! 

De todo le tendrá al corriente su amigo 

l\f. PAYNO. 

Del mismo al mismo. 

Tacubaya, 18 de Noviembre de 1857. 

Mi bien querido don Pepe: Novedad tenemos; mis 

previsiones se realizan, y p~rece que antes del plazo que 

le indicaba, en mi anterior, tendremos aquí ia gorda bien 
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armada. Más vale así; al mal paso darle prisa, y si se 

puede evitar que corra la sangre y se alarme la República, 

mucho mejor. Pero procedamos con orden, como dije en 

El Fistol del Diablo. 

. Anteayer estuvo á verme el compadre Ajuria, que 

sigue como nunca amigo del señor Comonfort; vino con 

pretexto de informarse de mi salud, y saber la ca:us¡ por 

que no s.e habían pagado unos certificados de Tampico. 

Ya con el sombrero en la mano (:usted sabe que hay gen

tes que dejan el asunto de la carta para la postdata) me 

preguntó con aparente despego y como quien dice lo más 

natural del mundo: · 

- Y diga, don Manuel, ¿á qué obedece su separación 
del Ministerio? 

Le dí la razón única que había, la de mi enfermedad, 

Y manifestándose incrédulo el viejo marrullero, continuó: 

- ¿ Pero, en efecto, no hay más que eso? Porque mi 

compadre lo atribuye todo á malevolencia de usted, y en 

vez de pensar que esté enfermo de los ojos, se figura que 

ve usted II).ejor que nunca. 

- Le doy mi palabra que no existe otra causa. 

- Pues en ese caso es lamentable que dos tan buenos 
am· t· ' igos con muen separados. ¿ Qué le parecería tener una 

conferencia con el Presidente y después una explicación 

acerca de los sucesos? 

- Yo no rehuso explicación con nadie; pero usted 
EL GOLPE DE ESTADO 67 



26G DE SANTA ANNA Á LA REFORMA 

comprende que, siendo el ofendidQ, porque don Ignacio 

acabó conmigo sus amistades de golpe y porrazo, no debo 

buscar el arreglo ni provocar la entre_vista. 

- No, claro que no; usted no sería quien buscara á 

Nacho; él le buscaría á 

usted, y si me autoriza, 

me comprometo á traer-

le 
, 

esta casa mañana a 

mismo. 

-Esta casa es de mis 

amigos y está á la orden 

de usted. 

-Bien, don l\Ianuel; 

pues mañana á las nue-

ve ·vendrá el Presidente. 

¿Le aguardúá usted? 

-Sí, señor, le aguar-

daré. 
D. l\,lA.~ut:L PAYNO · Entonces concebí un 

plan: llamar á Baz, hacer que tomara parte en la entre

vista, reconciliarlo con el Pr_esidente y concluir esta 

situación anómala. 

Antes de las nueve · paraba en mi casa el coche del 

seiior Comonfort. Salí á la puerta con Juan José, nos salu· 

damos y quedamos en reunirnos en el Palacio arzobispal 

dentro de pocos minutos. 
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